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Nuevos hallazgos de pinturas rupestres en el
abrigo del Mas dels Ous (Chert)
Federico G. de Araoz

RESUMEN

EN ÉSTE A RTic u LO SE DA CUE NTA DEL H ALLAZGO D E NUEVAS PIN TU RAS ENCONTRADAS EN EL A BRI­

GO DE L M A S D ELS OUS EN LA PARTIDA DE L A B A RSELLA , T ÉRM I N O M U NI CI PA L D E CHE RT (CASTE­

LLÓ N). DIC HAS PI NTURAS CO M PLEME NTA N LA S PU BLI CAD AS POR V. MESEGU ER EN 1991 y O FRECE N

LA N O VE D A D DE T RATAR SE D E D I BUJOS Y SIG NOS PA RA LO S QU E SE PROPO NE SU A D SCRIP Ci ÓN A L

A RT E ESQU EMÁTICO, CO N UNA CRONO LOG íA POSTER IOR A LA D E L A S FI G U RA S D E DICHO A BRIGO

CO NOCI DAS H A STA AHO RA, QU E SE I N SCRI BEN EN EL ARTE LE VA N TIN O .

RESUM

EN ESTE ART IC LE S' EXP LlCA LA TROB ALLA DE N OVE S PIN TU RES EN L'A BRI C D EL MAS DE LS OUS , EN

LA PA RT I DA DE LA B A RCE LLA D EL TER M E MUN IC IPAL D E X ERT (CASTELLÓ) . D ITES PI NT U RE S COM­

PLE M EN T EN L ES PUB LlCA D ES PER V. M ESEGUER L'A NY 1991 y EN S A PORTEN L A NOVETAT D E T RAC­

TAR- SE D E D I BUI XO S I SIG NES , PER LA QUA L COSA LES PODE M I N CLO U RE EN L'ART ESQU EMATIC,

AMB U N A CRONO LOG IA PO STE RI OR A LA D E L ES FIGURES DE D IT AB RIC CO N EG UD ES FI NS AV UI I

QUE S' INC RIU EN EN L'ART LLE VANTí.

ABSTRACT

THI S PA PER INFORM S OF T H E FIN D I NG O F PREH ISTORlC A RT NE W EXA MP LES FO UN O I N T H E ABRI­

GO DEL MAS O ELS OUS IN T H E B A RSELl A LO CATI ON , M U N IC I PA Ll TY O F CHERT (CASTE l LON). T H AT

N EW ROCK ART FIND I NG COM PlE MEN T 5 T H O SE PUB lI SH ED BY V. M ESEG U ER I N 1991 , O FFERI NG

A L50 THE N O V ELT Y O F Bfl NG SY MBOLS AN O SIG NS FOR W H I CH IT 15 PROPOSE D TO B E PART OF T H E

SC H EMAT IC ROCK AR T, CRO N O LO G IC A Ll Y LATE R T H AN TH E ROC K ART KN O WN UP TO DATE IN TH IS

CAVE W H ICH FA LL5 WITH IN TH E LE VA NTIN E AR T
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Introducción

El térm ino de Chert es uno de los más ricos del Maestrazgo en yacimientos ar­
queológicos. La mayor densidad se encuentra al norte de la Rambla Cervera, por
la zona surcada por los barrancos del [oncar, Moliná. Regall y. sobre todo. por la
de la Barcella. Es u na zona presidida por imponentes muelas e impresionantes
peñascales quebrados por tortuosos ba rrancos, alguno de los cuáles con cursos
de agua que corren durante buen a parte del año, alimentados por numerosas
fuentes. Segu ramente la abundancia de agua es una de las causas de la concen­
tración de yacimientos arqueológicos de todas las épocas.

Vicente Meseguer, historiador e inves tigador de mochila y lápiz conocía muy
bien el término de Chert, su arqueología. historia y sus tradicíones ancestrales.
Los resultados de sus investigaciones nos los dejó escritos en una publicacíón
titulada "Chert y la Barcella", en la que no sólo narra con detalle sus hallazgos aro
queol ógicos, h istóricos y etnográficos, sino que nos trasmite en encendida prosa
su pasión y admiración por la recia e impresionante geografía de ese territorio.
Pero nos trasmite, sobre todo, el placer de andar por esos montes, el rigor' de
sus es tudios y sus conclusiones de erudito. Es una publicación muy ínteresante
y formativa para todos los amantes de éstas parajes, tanto para los ínteresados
en la erudición como para los que gustan de gozar de los encantos de nuestra
hermosa tierra.

En dicha publicación se incluye un artículo sobre u nas pinturas rupestres
encontradas en un abrigo próximo al Mas del Ous, en la partida de la Barcella,
que Meseguer ya publicó en un número de La Socíedad Castellonense de la
Cultura de 1981. Se trata del primer y, que tenga noticia, único estudio realizado
sobre dichas pinturas. En el transcurso del tiempo Jaime Añó y el autor de éste
artículo hemos visitado reiteradamente el abrigo y después de pacíentes in spec­
ciones hemos detectado otras pinturas, muy desd ibujadas.que he hecho m ás vi­
sibles gracias a la fotografía digital. El interés de esas pinturas y. especialmente,
el recuerdo de nuestro amigo y maestro Vicente Meseguer me han animado a su
publicacíón. Al mismo tiempo he aprovechado para proponer unas cronologías
para dichas pinturas basadas en paralelos pictóricos encontrados en otras esta­
ciones de arte rupestre.

Descripción del abrigo y su entorno geográfico y arqueológico.

El abrigo está situ ado en el término municipal de Chert, en las coordenadas
UTM(EU1950) 31T 0258760/4494238, en las fa ldas de los Montes Blancos, a una
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Esquema de la situación de los pane les en el abrigo del Mas deis Ous.

Situación del abrigo en las laderas de los Montes Blancos y su enlomo.
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altura sobre el nivel del mar de 60Sm y a una altura relativa de 100 m sobre el
espacio llano que se abre a sus pies. Domina visualmente una buena extensión
del valle de la Barcella en el que se encuentra .

El abrigo tiene una longitud total de unos 40m y una plataforma an te el de
unos 400 m2. Está cubierto en parte por u na visera que lo protege m edianam en­
te de la lluvia. La pared form a un ángulo casi recto que permite una orien tación
SE a uno de sus lados y S al otro , por lo que ofrece buena protección de los vien­
tos fríos del N (Tramontana) y NE (Mes tral).

A los pies de la falda del monte en el que se sitúa el abrigo, y muy cerca de
éste. h ay una fuente que surge de una cavidad rocosa, De ésta fuente toma agua
el cercano Mas de Melsa. En las proxim idades hay m ás fuentes: 1 Km aguas abajo
está La Font de les Piques y también a 1 km aguas arriba La Font de la Barcella.
situada en el Barranc de/s Abellarets. al pie de la Ermita de Sant More.

La vista que se disfruta desde el abrigo es. sencillamente. hermosa. El valle,
hoy en día cubier to de olívos y alm endros y de manchas de carrascales. segu­
ramente restos del antiguo m anto vege tal, está flanqueado por las imponentes
muelas Murá, Redona y Llarga. El atardecer, cu ando la luz se va retirando por
el monte Turmell y la visión de las m uelas va desapareciendo en un resplandor
dorado. es m ágico. Seguramente la elección del abrigo por los cazadores prehis­
tóricos para realizar sus pinturas tuvo que ver con la magia que domina el lugar.
Una m agia positiva que trasmite paz y bienestar.

El abrígo está flanqueado al norte por el Barranc Fondo y al sur por el Barranc
deis Cocons. que vierten sus aguas al barranco de La Barcella, el cuál surca el valle a
través de un canal muy profundo abierto en las tierras de aluvión que lo rellenan, El
Barranc Fondo corre desde lo alto del monte encajado entre paredes muy altas con
pocos accesos monte arriba, y hacia la mitad de su recorrido se ve interrumpido por
un salto rocoso de considerable altura y de franqueo complicado: un lugar ideal para
la caza al rececho, técnica que practicaban los cazadores prehistóricos. como queda
atestiguado en el panel principal de la Cava de/s Cavalls en la Valltorta.

Aguas arriba del B" de la Barceüa, a unos 6 ó 7 km . se encuentra el m onte
Turmell. de 1275 m de altura. que ofrece u n paisaje frondoso de m edia m ontaña,
con bosque de pinos salpicados de encinas. arces y acebos. y buenos pastos de
verano, que completa. junto con las tierras más bajas y m ás cálidas del valle y
sus pastos de invierno. un habitat perfecto para la fauna salvaje. actual y an tigua
que junto con la cabra y el jabalí. todavía presentes, se ampliaba a ciervos. toros
ycaballos hoy desaparecidos.

El entorno arqueológico del abrigo es m uy rico , En las proximidades del abri­
go se encuentran la conocida Mola Murá. poblado del Bronce Antiguo que con­
serva fondos de cabaña circulares y u n todavía impresionante muro de protecci­
ón en su lado sur, y en la contigua Mola Llarga un poblado de transición Bronce
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Final a Hierro Antiguo. Siguiendo con la relación de yacimientos mencionare­
mos el abrigo de La Figuera ,que ha dado algunos silex y el yacimiento del Mas de
Melsa a los pies del abrigo del Mas del Ous, todos ellos estudiados o revisados por
Meseguer e incluidos en la publicación sobre Chert de este autor, mencionada
anteriormente y a cuya lectura remitimos al lector. A estos hay que añadir un
yacimiento ibérico, aún inédito, localizado en la muela que se encuentra entre
la Mola Llarga y el Mas deis Domenech. También, por su interés por su relación
directa con el abrigo que nos ocupa, hay que destacar los hallazgos de cerámica
tosca encontrados en el mismo abrigo del Mas del Ous, que incluyen un tiesto
con cordón con impresiones digitales que nos sugieren una cronología del Bron­
ce al Hierro Antiguo, y que deben estar en relación con los hallazgos cerámicos
encontrados alrededor del Mas de Melsa.

Aguas abajo del barranco, a unos 7 km del abrigo, y próxima a su desembo­
cadura en el río Cerval, se encuentra la Cava del Fumeral, cavidad de buenas con­
diciones de habitabilidad y que, según nuestras noticias, ha dado algunas hachas
de piedra pulimentada. Aguas arriba se encuentran varias cuevas, de menos
entidad, que han dado algunos restos cerámicos de amplia cronología (Bronce,
Híerro y tíempos recientes): La Cava del Mas del Forat, La Cava dels Masas, cerca
de las masías de esos nombres. Tambíén se han encontrado algunos silex en las
proxímidades de la Coveta del Cingle del Aigua, cerca del Mas de Muntañes.

Precisamente cerca de ésta última encontramos, hace unos años, un pequeño
grupo de pinturas, aún inéditas que, aunque de menor entídad que las del Mas
dels Ous, confirma el potencial que tíene el territorio de la Barcella en éste tipo de
manifestaciones prehistóricas y anima a continuar las prospecciones.

La Barcella, corno terrítorio con pinturas rupestres, se encuentra ínmerso en
una amplísima zona rica en éste tipo de manifestaciones que comprende al Este
las estaciones de La Valltorta -Casulla y Río Montmello, al Oeste las del Río Ber­
gantes, Río Guadalope y Río Martín y, al Norte, las del Río Cenia, los abrigos de
la Ermita de la Pietat (Ulldecona) y los abrigos del valle Ebro-Perelló. Todas éstas
estaciones muestran una gran variedad de estilos pictóricos, pero la difusíón de
alguno de ellos a lo largo y ancho de la extensa comarca que abarca las estaciones
citadas, como el llamado estilo Centelles, del cuál también presenta muestras como
veremos más adelante el abrigo del Mas deis Ous, proporciona una homogeneidad
pictórica a tales estacíones que las convíerten en integrantes de lo que ha venído en
llamarse una "provincia artística" dentro del Arte Rupestre Levantíno. La difusión
de determinados estilos se explica por las costumbres nómadas de las poblaciones
de cazadores-recolectores que los produjeron, las cuales están bien documentadas
en la Cava Centelles (Val/torta) o en la del Val del Charco del Agua Marga (Alcañiz),
en las que se ven grupos humanos en actitud de marcha portando pesados fardos
a sus espaldas. Estos movimientos de gentes vendrían determinados por la esta-
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cionalidad de la recolección de algunos de los alimentos vegetales de su dieta, asi
como por el agotam iento de los cazaderos próximos y quizás en seguim ien to de
algunas de las especies de grandes herbívoros, incluidos en sus hábitos de caza, en
sus movimientos migratorios en busca de pastos. En su s desplazamíentos éstos
cazadores recolectores llevarían su arte de un lugar a otro y además, el contacto
con otros grupos favorecería la difusión del mismo de manera que, aunque con
varian tes locales, se irían fijando ciertos cánones de estilo.

Si se observa un mapa que abarque toda la zona que comprende las distín tas
estaciones pictóricas mencionadas arriba se puede observar cuáles pudieron ser
las vías naturales que articularon los desplazamientos de éstos nómadas pinto­
res. Así vem os que su lado Este tiene com o vía natural el valle de San Mateo, que
prosigue por el llano de Tortosa y comunica el cauce de la Ram bla Carbonera con
el del río Ebro; en ambos extremos de és ta vía de comu nicación se encuentran
estaciones de arte rupestre en Barrial y en el corredor del Perelló adyacente al
valle del Ebro (estaciones del Barranc de Vi/ella (Tivisa), del Barranc de les Nines
(Perelló) y Barranc de Gasea (Vandell ósí] , además de los conjuntos próximos a la
ermita de la Pietat en el valle de Ulldecona . A ésta gran vía natural con fluyen los
diferentes valles axiales que comu nican con las tierras m ontañosas del interior y
en cuyas paredes rocosas se encuen tran las diferentes estaciones de arte rupes­
tre próximas a la costa: el río Montmelló (conjuntos de Benasal y Cuila), la Ram­
bla Carbonera (conjuntos de La Gasulla), Rambla San Miguel (conjuntos de La
Valltorta), el barranco de la Barcella a través del río Cervol, y el río Cenia (abrigos
del Polvorí y de la Tenalla). Estas estaciones estarían com unicadas con las situ a­
das más al in terior por pasos de m ontaña, aunque se puede apreciar claramente
que el valle del río Bergantes fue u na vía de comunicación con el río Guadalope
predilecta, a juzgar por los abrigos pintados que se encuentran en su recorrido
(Morella la Vella, Palanques). La comunicación m ás eviden te (que no excluye
otras a través de corredores de montaña) entre el río Guadalope y el río Martín,
límite hacia el interior de ésta provincia artística, es el valle del Ebro, el otro gran
articulador, junto con el valle de San Mateo-Tortosa, de ese exten so territorio.

Ésta descripción general de la situación y vertebración de las estaciones con arte
rupestre en el área del Maestrazgo y zonas colindantes nos permite ver que las pin­
turas del Mas deis Ous no son un fenómeno aíslado, sino que form an parte de uno
mucho mayor, de cuyas etapas culturales y sus arquetípos pictóricos participan.

Las pinturas del Mas dels Ous

Las pinturas están agrupadas en cu atro paneles que he denominado A, B, C YD,
cuyas distancias relativas se dan en el esquema adjunto, no habiendo encontrado
ningún otro rastro de pínturas entre los paneles ind icados.
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Las reproducciones fotográficas que acompañan las descripciones de las pino
turas han sido manipuladas para lograr mayor contraste con objeto de apreciar
mejor los detalles , pero hay que tener en cuenta que, debido a ésta manipulaci­
ón, los colores obtenidos no se corresponden con los reales. No obstante, en las
descripciones de las figuras que siguen a continuación se incluye un sucinto
comentario sobre su color, tal como se aprecia actualmente.

Panel A

Motivos

Motivo Al, Figura de arquero, recogida por Meseguer, de 6 cm de largo por 8 cm
de alto. Técnica de tinta plana de color rojo vinoso. (fig. 1).

El arquero camina hacia nuestra izquierda. Está parcialmente cubierto por
una colada estalagmitica. Presenta las piernas abiertas en V invertida, en actitud
de marcha. Las piernas aparecen protegidas por unas perneras y polainas ajusta­
das a éstas, apreciándose un abultamiento en los puntos de ensamblaje. No se han
conservado los pies. El torso parece estar desnudo, su cintura es estrecha y su torso
atlético. Su brazo derecho está bien dibujado, con detalle de la mayor robustez de!
antebrazo; del codo cuelga una cinta o correa como adorno; la mano, no percep­
tible, ase lo que parece un arco y un haz de flechas. Por entre las piernas aparece
una línea de dificil interpretación, ya que su prolongación no confluye con la direc­
ción de las armas que porta. De la cintura cuelgan unas correas que parecen ser
las ataduras de las perneras. El brazo izquierdo, balanceado hacia atrás por efecto
de la marcha, está también adornado con correas o cintas que penden del codo; el
antebrazo está menos marcado que e! derecho; tampoco se aprecia la mano; en e!
extremo del brazo puede verse un objeto, demasiado grande para ser una pulsera,
que parece estar empuñado; quizás se trate de un instrumento de piedra, un hao
ha. La cabeza está representada por una masa desproporcionadamente abultada;
quizás esté indicando una abundante melena o corresponda a un gorro. Del gorro
o melena parecen prender dos plumas a modo de adorno.

Motivo A2 (nuevo hallazgo), Situado por encima de! arquero. Tiene unas dimen­
siones de 3 cm de largo por 4,5 cm de alto. Color del pigmento similar al de!
arquero.

Está parcialmente perdido debido a un desconchado en su lado izquierdo. Lo
que queda consta de unos trazos de dificil interpretación

Tipología y cronología

La figura del arquero es un arquetipo que algunos autores (9) han venido en
llamar "tipo Centelles", por existir gran número de ellos en el abrigo del mismo
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Posición en el panel A de los
motivos pintados

~cm

Fig. 1. Motivo Al
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Paralelos

Fig. 3. Abrigo del Tia Garroso -Alacón,
Río Martí n (fotografía del au tor.]

•

•

"

Fig. 2. Motivo A2

.'

r'•

•

•

Fig. 4. Val del Charco del Agua Amarga .
Alcañiz. Río Guadalope [fotografía del autor).
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nombre, en la Valltorta. Éste arquetipo alcanza un área de difusión considerable
encontrándose, además de en otros abrigos de la Valltorta-Gamlla, en lugares
tan alejados como Palanques, rio Guadalope, río Martin, ermita de La Pietal
(Ulldecona], Perell ó y Tivisa en el Ebro. Lo característico de ésta tipología es
la representación naturalista de la figura humana, proporcionada, de ejecución
esmerada que perm ite ver detalles anatómicos y adornos personales. Otra carac­
terística es que aunque las figuras de los arqueros muestran sus armas, és tos no
parecen estar vinculados a escenas de caza. En cambio, se les ve marchar solos,
com o es el caso de éste que nos ocupa, y también el que aparece en la Cueva del
Tio Garroso (Alacón) (fig. 3) o en El Val del Charco del Agua Amarga (Alcañiz)
(fig. 4). O también se les ve marchando en grupo como en el abrigo Centelles o
en el citado del Val del Charco del Agua Amarga (fig. 5, 6 Y7).

La vestimenta que muestran es propia de cazadores , con las piernas y pies
bien protegidos para poder adentrarse en el espeso matorral en busca o en per­
secución de las presas. En el Centro de Interpretación de Arte Rupestre de Ariño
(Río Martín, Teruel) puede verse un maniquí (fig, 8A Y8B) vestido de esa guisa,
inspirado en las prendas que portaba el llamado "hombre de Otzi", un cadáver
congelado de la Edad del Bronce encontrado en 1991 en el valle alpino de Orzo
Como puede verse en la fotografía las prendas y adornos recuerdan mucho los
que se adivinan en la figura del arquero del panel que estamos estudiando y los
de las otras que se dan como ejemplos en las fotografías adjuntas.

La cronología del arquero de éste abrigo y, en general, de las figuras tipo
Centelles, entra de lleno en el tema aún no resuelto de la cronología del Arte
Levantino. El hecho de que hasta ahora no se haya encontrado ninguna pintura
rupestre asociada a un nivel arqueológico datable no ha permitido establecer
ninguna cronología absoluta, así que los intentos de datación provienen de es­
tudios estilísticos y de las superposiciones de estos estilos. Los resultados hasta
ahora son muy divergentes, así se proponen para éste estilo de figuras desde
cronologías del IX milenio AC en el Mesolítico hasta fechas del VI milenio AC
en el Neolítico Antiguo. Un punto de convergencia entre los seguidores de una u
otra teoria, sino en el terreno de la cronología sí al menos en cuanto al ambiente
cultu ral de los pintores de éstas figuras , surge en una reciente corriente que
acepta la cronología Neolítica de las mismas aunque realizadas por una gentes
de costu mbres retrógradas que habrían mantenido su modo de vida mesolitico.
En resumen, podemos decir que el autor de la figura del arquero perteneció a
un grupo de gentes que vivían exclusivamente de la caza y la recolección y que
vivieron hace, al m enos, 7000 años.

No he encontrado paralelos claros para el motivo A2. Parece que se limita a
u nos trazos que no parecen formar ninguna figura concreta. Por esa razón los
adscribimos al estilo abstracto o esquem ático y que, por ocupar u n lugar margi-
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Fig. S Y6. Arqueros y porte­
ador desplazándose. Val del
Charco del Agua Amarga.
Alcañ íz (totog rafla del
au tor) .
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Pig. 7. Grupo desplaz ándo ­
se for mado por arqueros,
por-teadores. mujeres y
n iños. Calco del abrigo de
Centelles. Panel del Museo
de la Valltorta. Fotografía
del autor.

Fig. 8A Y88 . Vestimenta
masculina. Recreación
mostrada en el "Centro
de In terpretación Antonio
Beltrán", Ariño. Río Mart ín
(fotografia del autor) .
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nal del panel, los suponem os posteriores a la figura del arquero y relacionados
con las pinturas esquemáticas encontradas en los otros paneles a los que me
referiré en las sigu ientes líneas.

Pane! B

Las pinturas es tán muy deterioradas debido al frote del ganado sobre la pared en
donde se encuentran. El insistente frote ha dado a la pared un brillo que dificulta
mucho la percepción de las figuras.

Consta de un grupo central de cuatro figuras, motivos B1, B2. B3 Y B4 YBs.
Sobre éstas e! motivo B6 y aún sobre éste los motivos B7 y B8.

Motivos

Motivo Bl. Meseguer vio en ésta figura y dibujó un arquero (fig 06 de su pu­
blicación). Hoy sólo es visible una m ancha violácea en la que es difícil apreciar
detalle alguno.

Motivo B2. Prótomo de macho cabrio orien tado hacia la derecha, realizado con
tinta plana de color rojo vinoso. Dimensiones 5 cm de largo por 8 cm de alto.

Motivos B3 YB4. Dos cabras monteses pintadas m ediante técnica de tinta plana
de color ro jo vinoso que miran en direcciones opuestas, tocándose los cuar tos
traseros. La de la izquierda tiene unas dimensiones de 8 cm de largo por 7,5 cm
de alto . La de la derecha, 10,5 cm de largo por 10 cm de alto. La cabra B4 luce
una cornamenta muy con siderable respecto a B3, podrian tratarse de un m acho
y una hembra. La actitud de B4 es de carrera contenida, en tanto que en el caso
de B3 no se puede apreciar movimiento por haberse perdido las patas delante­
ras. No obstante, el conju nto de ambas cabras da sensación dinámica debida a la
orien tación en diagonal de ambas figuras.

Observando el punto de contacto de ambas cabras se advierte que la B4 tiene
las curvas de la parte superior de los cuar tos traseros bien dibujadas, en cambio
en la B3 el d ibujo de esa misma par te es bastante plano, como si hubiera tenido
que adaptarse al espacio dejado por! a B4. En pocas palabras, parece que la B4 se
pintó antes que la B3.

Motivo B5. Manchón de pintura de color violáceo de dificil lectura. Dimensio­
nes, S cm de largo por S cm de alto .

Motivo B6. Figura de arquero realizada con técnica de tinta plana de color rojo
ladr illo, bastante deteriorada. Dimensiones, 7,5 cm de largo. Torso y piernas pro­
porcionadas, de com plexión delgada. Cabeza abultada. Detalles anatómicos poco

82



FEDERICO G. DE ARAOZ

Posición en el panel B de
los motivos pintados
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marcados. excepto un apéndice a la altura del vientre, posición demasiado alta para
tratarse del sexo, por lo que quizás se trate de un estuche que pende da la cintura.
Con excepción de lo anterior, no se aprecian otros adornos. Con la mano izquierda
enmanga un arco que parece de doble cu rvatu ra, mientras que con la m ano izqui­
erda sostiene una flecha de la que se aprecia el emplum ado.

Parece estar tumbado sobre el borde de la loseta en la que se aloja, dando la
sensación de que se asoma a un cantil. Desde esa altura parece estar vigilando
o acechando e! motivo B5. Esta interpretación invita a pensar que e! motivo BS
puede corresponder a restos de una figu ra anim al, quizás una cabra siguiendo
la temática del panel.

Motivos B7 y B8 (nuevos hallazgos). El motivo B7 es una línea en zigzag en ver­
tical, de color rojo ladrillo y de 5,5 cm de longitud. A su derecha, muy próximo,
se encuentra el motivo B8, una pequeña linea curvada, en forma de ceja, del
m ismo color y de 1,5 cm de largo.

Tipología y cronología

El panel es una com posición com pleja como consecuencia, en nuestra opinión,
de u na adición de motivos en el tiempo. Un argumento a favor de esta lectura
del panel es que, a pesar de la presencia de dos cazadores (Bl y B6) , la actitud de
las cabras es bastante estática, bastante indiferente a la presencia de aquellos y,
además, ni tan siqu iera están heridas por flechas, como ocu rre en las escenas
de caza presentes en los abrigos de la com arca: caza de jabalíes, cabras y ciervos
de la Cava Remigia, (Gasulla) caza de ciervos en la Cava deis Caval/s (Val/torta) y
.también en la ermita de La Pietat (Ulldecona). La actitud pasiva de las cabras, el
esmero en su realización y su posición central en el panel nos inclinan a pensar
que se trata de las pinturas m ás antiguas del mismo, de un horizonte próximo al
del arquero Al y con significado m ás ligado al cam po de de las creencias m ágico­
religiosas de la época que con la caza.

Siguiendo con és ta propuesta, los arqueros se añadirían en un tiempo pos­
terior, en el que se aprovecharían las figuras de las cabras, ya hechas, para con­
vertir la escena en una caceria. En todo caso, las figuras de cabras y cazadores,
aunque de épocas y estilos diferentes, se enmarcan dentro de las expresiones del
arte fi gurativo-naturalista propio de las sociedades de cazadores recolectores.

Muy diferentes son los motivos B7 y B8, tanto por el concepto expresivo como
por la cronología. Los trazos en zigzag corresponden a un concepto abstracto,
simbólico u ornamental, que se ha venido utilizando desde al menos el la anti­
güedad más remota hasta la época de los metales. Es u n elemento muy caracte­
rístico del Neolitico Antiguo que aparece en muchos paneles pintados de! sur de
Valencia (abrigo de Calicanto en Bicorp) y sobre todo en la provincia de Alicante
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(La Sarga entre otros) y que aparece infrapuesto a m otivos de ar te figurativo­
naturalista, lo cual indica que, en éstos casos, los zig zag son de cronología m ás
antigua que las figuras naturalistas y corresponden a u n tipo de ar te que ha
venído en llamarse Esquemático Antiguo. Incluso en la Cava del Caval/s y en La
Saltado ra, en la Val/torta se han encontrado unos pocos testím onios de zigzag
infrapuestos a m otivos naturalistas. Sin embargo es en el abrigo de los Chapar­
ros, en el río Martín en donde encontramos los m ejores paralelos para el zigzag
B7 (fig. 12 B). Allí , como en el caso del motivo B7, aparecen aislados sín interfe­
rir con las pinturas naturali stas, y parecen pertenecer a un entorno Eneolítico­
Bronce, teniendo en cuenta la abundancia de yacim íentos existentes a su alrede­
dor de esa cronología y por tanto, deben pertenecer al ar te que se conoce com o
Esquemático Reciente propio de esa época. En nuestro caso, a pesar de que el
zigzag se ha realizado en el m ismo panel que las pínturas naturalistas, no solo
no interfiere con las mismas sino que ocupa un lugar m arginal respecto de ellas ,
por lo que cabe suponer que es posterior a las pinturas n aturalistas y de aquí que
no puede corresponder al Arte Esquemático An tiguo sino al Esquemático Reci­
ente y, por tanto, que su hori zonte cultural debe situarse en el Eneolítico-Bronce,
con una cronología que podría llegar al IV / 11 1 m ilen io AC e incluso posterior.
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Aquí cabe recordar que en la Mola Mura, próxima al abrigo, existe un yacimiento
que podría tener esa cronologia.

Para la línea curva, Motívo B8, no encontramos paralelos en las estaciones
próximas, pero por su proximidad al zigzag lo consideramos complemento de
éste, o al menos, coetáneo.

Ambos motivos B7 y B8 los encontramos documentados en el cuadro tipo­
lógico de Arte Esquemático de A. Caballero (18). El zigzag correspondería al
motivo FIl2 y la línea curva al GIl de dicho cuadro.

Panel C

Los colores están muy desvanecídos y las figuras son difíciles de ver.

Motivos

Motivo el. Figura de macho cabrio rellena de tínta de color rojo ladríllo de di­
mensiones 12 cm de largo por 10 cm de alto. La figura mira hacia la derecha.
Tiene la cabeza enhiesta, armada con una cuerna mediana. Las cuatro patas
están bien asentadas al suelo, la delantera derecha algo retrasada.

La superficíe del soporte está muy deteriorada, mostrando unas concrecíones
a modo de granos. Ha sido golpeado por algún irresponsable mostrando picadas
y provocando una grieta en la roca que recorre los cuartos traseros y la panza del
animal y un surco desde el costado derecho hasta el cuello.

Motivo e2 (nuevo hallazgo). Entramado de líneas de color rojo vinoso que pare­
cen surgir de un hueco que forma el relieve de la pared y que se deslízan hacía
abajo siguiendo el relieve de la loseta que le sirve de soporte, al tiempo que se
abre en ramas laterales. En la parte superior derecha aparece un apéndice en
forma de gancho, que va a ser pieza importante para aproximar la tipología de la
figura, tal como veremos a continuación.

Tipología y cronología

Nos encontramos ante una figura animal, un macho cabrio motivo Cl, aislado,
sin relacíón con ninguna escena de caza, en donde el úníco protagonista es el
propio animal. El estilo de la figura, su actitud expectante, recuerda mucho al
motivo 52a (fig. 15) que se describe en un recíente estudio sobre la Cova dels
Covalls (16) y del que se ofrece un calco en la página 174 de la publicación, En
dicho calco la cabra 52a aparece afrontada a otra de las mismas características;
seguramente el significado de esa composición es diferente al de la nuestra que
aparece sola. aislada, pero la factura, el estilo, y de ahi su cronología parecen
comparables. En el calco citado el macho cabrío 52a aparece infrapuesto a los
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Posición en el panel e de los
motivos pintados
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restos de un arquero tipo Centelles, del m ismo horizonte estilistico y cronol ógi­
co que nuestro arquero motivo Al, con lo que nuestra propuesta cronológica
para el m otivo Cl es una antigüedad sim ilar, o por lo menos no inferior al del
motivo Al.

El m otivo de lineas entrecruzadas C2 es, que conozcamos, insólito en todo el
territorio del Maestrazgo y zonas vecinas, Sin embargo, tiene un paralelo muy
parecido, en tema y en detalles de ejecución, en la lejana Cueva de los Letreros
de Vélez Blanco (Almería) (fig. 16) . También alli la figura está formada por trazos
que se entrecruzan y se deslizan hacia abajo y tiene, como en nuestro caso, un
apéndice en forma de gancho en la parte superior. Estas similitudes nos indu­
cen a pensar que tienen un origen cultu ral común. En el caso de la Cueva de los
Letreros, aunque contiene pinturas natu ralistas de ejecución bastante tosca, las
pinturas que predominan son de tipo esquemático (figuras en forma de X y de <¡l)
de clara cronologia Eneolitico-Bronce (IV / III milenio AC) y esa es la cronologia
que proponemos para el motivo C2.

Panel D

Motivos

Motivo 01. Figura realizada con tinta plana de color rojo ladrillo que representa
un cérvido herido en el vien tre por una flecha. Dimensiones: 9 cm de largo por
6,5 cm de alto.

Es dificil pronunciarse sobre si se trata de una hembra o un macho, porque
aunque no vem os cuernos, por encima de la testuz se aprecian unos m anchones
de pintura de forma indeterminada que podrían ser los restos de la cuerna, aun­
que creemos m ás probable que se trate de una hembra.

Se ven bien las orejas, separadas en forma de V, que aumenta la sensación
de estatismo de la figura . Par te del hocico y la par te superior del cuello se han
perdido. La parte trasera del animal es desproporcionada con respecto al resto
del cuerpo como resultado de haber tenido que adecuar la píntura de esa parte
del animal al espacio disponible, limitado éste por una grieta: debido a ello, la
figura se h a acortado y los cuartos posteriores resu ltan m ás delgados que los
anteriores.

La flecha clavada en el vientre es del mismo color que que el del ciervo, por lo que
parece hecha en el mismo momento. Conserva el emplumado, aunque éste resulta
pequeño comparado con los que son habituales en otros abrigos. De la herida, tal
como apuntó Meseger, parecen brotar borbotones de sangre. Por encima de la cruz
del anímal se observa un trazo recto, en parte oculto por una colada; podría tratarse
de otro proyectil que híere al anímal en esa parte o restos de una figura perdida.

88



Posición en el panel O de los motivos pintados
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Posición en el panel D de los
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Motivo D2 (nuevo hallazgo). Se trata en realidad de una serie de puntos y mancho­
nes rojos que rodean la figura del ciervo, tanto por arriba como por abajo. Los
más se ven aislados, pero algunos están agrupados en tríadas. Otros presentan un
apéndice recto y hacia abajo.

Motivo D3 (nuevo hallazgo). A escasa distancia de 02, hacia la derecha, aparecen
una mancha en forma de punto y lo que parece la pluma de una flecha. Quizás
sean restos de una figura perdida por el desconchado del soporte.

Tipología y cronología

La figura del cérvido herido es de un gran dramatismo. Existen en las estaciones
vecinas numerosos ejem plos de representaciones de animales heridos (cacería
de ciervos de La Cova dels Caval/s en donde los animales, heridos por numerosas
flechas, COrren en dirección de los cazadores que les disparan, cacería de jabalíes
de La Cova Remigia en la que estos aparecen abatidos por los cazadores que les
persiguen, Cova del Polvorí en donde se ve u na cabra con el cuello dislocado tras
despeñarse), pero ésta es la única escena que conozco que representa un animal
herido sin relación explícita con una escena de caza y en la que se presta tanto
cuidado en representar la agonia de un anim al. En efecto, la figura del cérvido
encogido por el su frim iento que le causa la flecha que ha penetrado profunda­
mente en su vientre, tiene tal fuerza que hasta se siente el dolor del animal. En
su agonía éste parece querer buscar refugio en una oquedad que tiene enfrente.
A falta de arqueros que justifiquen un acto de caza, aquí los protagonistas son el
cérvido y su dolor.

No conozco representaciones de éstas características en otros abrigos con
arte rupestre que nos oríenten sobre su cronología dentro del Arte Levantino, asi
que no puedo pronunciarme ahora sobre éste punto y he de dejarlo, pendiente
de obtener m ás información y de otras opiniones.

En cambio, si son numerosos los abrigos en los que se enc uentran ejem plos
de puntuaciones. Las encontramos en la Val/torta en la Cova del Are, Cingle de la
Ermita, Covetes del Puntal, o en el Rio Martín en el abrígo de los Chaparros, entre
otros muchos. Este tipo de representaciones son de cronología incierta, aunque
se las suele asociar con el Eneol ítico-Bronce (IV / III m ilenio AC), lo cuál en éste
caso sería coherente con la cronología que he propuesto para las manifestaciones
esquemáticas presentes en los otros paneles .

Los restos de pintura motivo 03 nos indica que pudieron existir otras figuras
en el panel que quízás hubíeran arroj ado m ás luz sobre su horizonte estilístico y
su cronología. Desgraciadamente se han perdido.
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Conclusión

Las pinturas del Mas dels Ous nos informan de que unos cazadores tipo Cente­
lles, cuyos medios de vida se basaban en la caza y la recolección , frecuentaron
el valle de la Bareella en una época de, al menos, 7000 años anterior a la nu­
estra. Dada el escaso número de pinturas que nos legaron, en las que faltan
escenas de la vida cotidiana, figuras de mujeres y niños, de grupos numerosos
de cazadores, como en cambio si se muestran en el abrigo Centelles, nos hace
suponer que el valle no constituyó un lugar de asentamiento duradero, sino
que fue visitado esporádicamente por pequeños grupos en busca de caza. El
hecho de que de jaran consta ncia de su presencia a través de las pinturas pa­
rece indicar que estamos ante un acto de apropiación de un territorio de caza,
al tiempo que el abrigo en donde las realizaron se convertiria por la presencia
de esas pinturas en un recinto sagrado en donde satisfacer sus necesidades
mágico-religiosas.

A partir de ellos se abre un largo periodo de al menos 3000 años sin aparen­
tes manifestaciones pictóricas. Faltan las figuras humanas con tendencia a la
esti lización , las escena de caza, de danza, de guerra , de recolección, que abu~­

dan en las estaciones vecinas, propias de unas gentes neolitizadas en mayor o
menor grado, con tendencia al seden tarismo y que quizás no encontraron en
éste valle un lugar adecuado para asentarse o que escogieron para realizar sus
pinturas otros abrigos aún no descubiertos. De hecho toda ésta zona norte del
térm ino de Chert, quebrada por barrancos llenos de sugerentes abrigos, ha
sido poco prospectada y tiene potencial para futuros descubrimientos.

Asi pues, al menos 3000 años después de que los cazadores tipo Centelles
dejaran sus marcas en el abrigo del Mas deIs Ous, gentes de un horizon te cul­
tural Eneolítico-Bronce, quizás habitantes de la Mola Mura, las conocieron y
quisieron dejar también sus huellas, al iado de ellas . Es interesante notar que,
a pesar del gran espacio disponible en las paredes del abrigo fueron a realizar
sus pinturas justo alIado de las existentes y en ningún otro sitio. Es como si
hubieran captado que esos lugares y no otros eran los adecuados. Parece un
indicio del reconocimiento de esos puntos como lugares sagrados .

Todas las figuras del abrigo tienen un gran valor, unas por su admirable
ejecución, como la del cazador solitario, otras por su expresividad, como la
dramática escena del cérvido moribundo, o bien por el potencial informativo,
como es el caso del esquematismo C2, único que conozcamos , en toda la "pro­
vincia artística" del Maestrazgo y que nos hablan de claros lazos cu lturales con
los pintores de la lejana Cueva de los Letreros.
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